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LAS TEORIAS DE JAMES-LANGE Y CANNON SOBRE LAS EMOCIONES

La llamada teoría de James-Lange sobre las emociones fue formulada independientemente por el psicólogo americano W. James y el fisiólogo danés C.G. Lange. 

William James postulaba que las emociones consistían en las sensaciones procedentes de los cambios corporales (somáticos y autonómicos) producidos por la percepción de estímulos externos. Lange defendía un proceso similar, pero limitaba los cambios corporales a la actividad vasomotora del sistema nerviosos autónomo. La percepción de estos cambios corporales es lo que constituye la experiencia emocional ante los estímulos ambientales.

Básica en la teoría de James-Lange es la noción de que los cambios fisiológicos periféricos son esenciales en las emociones. Cada emoción distinta deber ir acompañada de cambios fisiológicos distintos.

Varios años después, Cannon señaló cinco áreas de objeciones a la teoría de James-Lange:

1. La separación total de las vísceras y el sistema nervioso central a través de simpatectomías o vagotomías no hace desaparecer la conducta emocional.

2. Los mismos cambios viscerales se producen en emociones aparentemente diversas, así como en estados no emocionales.

3. Las vísceras son estructuras relativamente insensibles con pocas terminaciones nerviosas y, por tanto, incapaces de proporcionar una diferenciación precisa de los procesos fisiológicos.

4. Las respuestas en el sistema nervioso autónomo son lentas, mientras que las respuestas emocionales ante estímulos apropiados son rápidas, no pudiendo aquellas ser la causa de éstas.

5. La inducción de cambios viscerales de forma artificial mediante inyecciones de adrenalina no provoca reacciones emociales, a pesar de que los cambios inducidos artificialmente son los mismos que los que acompañan a las reacciones emocionales.

El mismo Cannon propuso una teoría alternativa conocida como TEORIA EMERGENTISTA DE LAS EMOCIONES, según la cual los cambios corporales cumplen la función general de preparar al organismo para actuar en situaciones de emergencia. Esta función se realiza a través de la acción combinada del Sistema Nervioso Simpático y Parasimpático. Estos cambios serían idénticos en las distintas emociones variando solamente en intensidad en función de las exigencias de movilización de recursos en cada situación.

Las teorías de James-Lange y Cannon representan el marco de referencia de dos importantes líneas de investigación psicológica sobre la conducta emocional. Una que postula la existencia de patrones específicos de respuestas corporales asociados a cada emoción y otra que postula cambios fisiológicos generales no diferenciados.

UNIDIMENSIONALIDAD DEL CONCEPTO DE ACTIVACION

La noción de que en toda manifestación conductual debe existir un componente motivacional que proporcione la fuerza o energía básica para realizar o ejecutar la conducta ha estado presente en la psicología experimental desde sus inicios.

La influencia de los estudios de Cannon sobre la función del Sistema Nervioso Autónomo en las emociones, hizo que algunos psicólogos intentaran definir la dimensión energetizadora de la conducta en términos de variables fisiológicas periféricas.

Los trabajos sobre la formación reticular demostraron que la estimulación eléctrica del sistema de activación reticular tronco-encefálico provocaba la respuesta cortical de activación (desincronización del ritmo alfa), así como otras respuestas autonómicas y somáticas que suelen acompañar a las reacciones emocionales. Estos hallazgos llevaron a Lindsley a proponer la TEORIA DE LA ACTIVACION DE LA EMOCION. Esta teoría explica las reacciones emocionales y, en general, la motivación en términos de activación o arousal cortical.

Autores como Schlosberg, Malmo y Hebb han defendido posturas similares con respecto al concepto de activación. Para estos autores las medias fisiológicas, tanto periféricas como centrales, serían los indicadores mejor cualificados del nivel de activación del organismo. Por otra parte, consideran que el concepto de impulso o drive, tal como fue utilizado en el contexto de las teorías de Hull y Spence, se identifica con el concepto de activación. Sin embargo, en claro contraste con los teóricos del impulso, en lugar de postular una relación lineal monotónica entre impulso y conducta, postulan una relación curvilínea entre impulso y conducta de tipo U invertida.

El concepto de activación tal como se desarrolló históricamente a través de los autores mencionados supone la existencia de una única dimensión de activación general del organismo que se manifiesta a través de indicadores somáticos, autonómicos y corticales. Se supone, además, que estos indicadores fisiológicos correlacionan a su vez con otras medias conductuales y subjetivas. El supuesto básico de la concepción defendida por estos autores es que los diferentes índices de activación correlacionan mutuamente, reflejando esa dimensión única de activación general.

ACTIVACION Y EMOCION: ESTUDIOS SOBRE ESTRES Y ANSIEDAD

Existen numerosos estudios psicológicos que han investigado la relación existente entre ansiedad y los índices fisiológicos de activación.

( Ansiedad como rasgo: Katkin realizó este experimento utilizando sujetos normales con el fin de examinar el efecto de las diferencias individuales en ansiedad. Para medir estas diferencias utilizó la Escala de Ansiedad Manifiesta de Taylor, que permitió seleccionar un grupo de 26 sujetos altos en ansiedad y un grupo de 26 sujetos bajos en ansiedad.

Los sujetos seleccionados en cada una de los dos grupos fueron asignados aleatoriamente a una de dos condiciones experimentales:


( Condición experimental: condición de estrés


( Condición control: condición de no-estrés

En ambas condiciones se registró la actividad fisiológica durante tres periodos consecutivos de diez minutos de duración. En el grupo de control los tres periodos de tiempo eran de no-estrés, con instrucciones al inicio de cada periodo en las que se informaba a los sujetos que simplemente debían descansar y relajarse mientras se hacían los registros fisiológicos. En el grupo experimental los periodos primero y tercero eran idénticos al grupo de control. Sin embargo, al inicio del periodo segundo se informaba a los sujetos de que recibirían calambres eléctricos dolorosos en los tobillos durante los diez minutos siguientes. Es decir, la condición de estrés consistía únicamente en la amenaza del calambre inducida a través de las instrucciones.

El diseño utilizado en este experimento es, por tanto, un diseño factorial mixto 2x2x3 (doce condiciones), con dos factores de grupos independientes y un tercer factor de medidas repetidas o intra-grupo. El primer factor corresponde al nivel de ansiedad, con dos valores: altos y bajos en ansiedad. El segundo factor corresponde a la condición de estrés con dos niveles: estrés y no-estrés. El tercer factor constituye una variable de procedimiento y no una variable independiente propiamente dicha. Este tercer factor es el periodo de registro.

Las dos variables dependientes utilizadas fueron el número de respuestas electrodermales no específicas y la medida de aprehensión subjetiva.

Los resultados del experimento no mostraron ningún efecto significativo del factor ansiedad. No hubo efectos principales ni de interacción. Los sujetos altos y bajos en ansiedad no diferían entre sí en el número de fluctuaciones espontáneas bajo ninguna condición. Se observaron, sin embargo, diferencias altamente significativas con respecto a la amenaza de calambre (condición de estrés). Los sujetos en las dos condiciones de estrés (grupo experimental y control) mostraron igual número de respuestas electrodermales no específicas durante el primer periodo de descanso. Durante el segundo periodo, los sujetos que recibieron amenaza de calambre aumentaron significativamente el número de respuestas no específicas, mientras que los sujetos en el grupo control no mostraron cambios significativos. 

Los resultados de este experimento sugieren que en sujetos normales las diferencias en nivel de ansiedad general (entendida ésta como rasgo de personalidad relativamente estable) no guardan ninguna relación aparente con las respuestas fisiológicas autonómicas. Sin embargo, si la misma situación de estrés manipuladas en el experimento mediante la amenaza de choque, se entiende como una situación evocadora de una respuesta específica de miedo o ansiedad (manifestada subjetivamente como aprehensión), entonces los resultados del experimento sí sugieren una relación significativa entre ansiedad (entendida como estado emocional) y activación fisiológica.

Hodges y Spielberger realizaron un experimento similar al de Katkin. En lugar de la actividad electrodermal utilizaron como variable dependiente la tasa cardíaca (pulsaciones por minuto). Los sujetos, además de completar el cuestionario MAS de Taylor, completaron una escala de cinco puntos sobre miedo al calambre eléctrico. Por otra parte, inmediatamente después de la tarea, los sujetos tenían que completar la escala AACL de Zuckerman diseñada para mediar fluctuaciones en nivel de ansiedad subjetiva y que sustituía  la escala de aprehensión en el estudio anterior.

No se observaron diferencias entre los sujetos altos y bajos en ansiedad en las respuestas cardiacas a la amenaza de choque eléctrico. Se observaron diferencias significativas en las respuestas cardiacas entre la condición de estrés y no-estrés. Las correlaciones entre las medias subjetivas de ansiedad y los cambios en la tasa cardiaca en la condición de estrés fueron de 0’49 (correlación positiva), lo que indica que los sujetos que tuvieron mayores incrementos en la tasa cardiaca fueron los que también manifestaron mayor ansiedad subjetiva. Una correlación similar se obtuvo entre las puntuaciones en la escala de miedo al choque eléctrico y los cambios en la tasa cardiaca, indicando que los sujetos que manifestaron tener mayor miedo al choque fueron los que respondieron con mayores cambios cardiacos ante la amenaza de choque. En claro contraste, las correlaciones entre los cambios en la tasa cardiaca y las puntuaciones en le cuestionario MAS  de Taylor, y entre este último y la escala de miedo al choque, eran prácticamente nulas.

( Ansiedad como estado: resultados más positivos y consistentes sobre correlaciones entre ansiedad y activación fisiológica se han obtenido cuando dicha relación se ha estudiado en sujetos normales sometidos a situaciones específicas evocadoras de respuestas de ansiedad, en la línea de los estudios anteriores sobre reactividad al estrés.

Epstein y Fenz realizaron una serie de estudios con paracaidistas con el fin de examinar las respuestas subjetivas y fisiológicas ante estímulos relevantes a la situación de salto, supuestamente evocadas de respuestas de ansiedad. Las medidas fisiológicas incluían la tasa cardíaca, la conductancia de la piel y la respiración.

Los resultados mostraron diferencias tanto en las medias subjetivas de miedo como en los cambios fisiológicos entre el grupo de paracaidistas con experiencia y el grupo de paracaidistas sin experiencia. Las diferencias en las medias subjetivas no afectaban al nivel general de miedo a lo largo del periodo de observación, sino a los diferentes gradientes de miedo en función de la aproximación al momento del salto. Los paracaidistas veteranos mostraban el nivel máximo de miedo al comienzo del día, disminuyendo el gradiente de forma progresiva hasta alcanzar el nivel mínimo en el momento del salto. Por su parte, los paracaidistas novatos se mostraron relativamente relajados al comienzo del día, pero su nivel de miedo aumentaba progresivamente hasta alcanzar el nivel máximo en los momentos antes del salto. Las respuestas fisiológicas también mostraron diferencias entre los dos grupos. Las curvas de respuestas fisiológicas en el grupo de paracaidistas novatos empezaban a incrementarse aproximadamente en el momento del despegue del avión y continuaban aumentando hasta alcanzar el máximo de activación en el momento del salto:

Paracaidistas veteranos
Máxima conductancia: momento antes del salto

Máximo miedo subjetivo: comienzo del día

Máxima tasa cardiaca: no supera la de los novatos

Paracaidistas novatos
Máxima conductancia: comienzo del salto

Máxima tasa respiratoria: durante el salto

Estos estudios sugieren que los estímulos evocadores de miedo producen efectivamente respuestas de activación autonómica en función creciente de la proximidad del momento crítico, pero que con la experiencia las personas pueden aprender a modificar el gradiente de miedo subjetivo y a mantener relativamente bajos los niveles de activación fisiológica.

( Ansiedad patológica: Lader y colaboradores realizaron una serie de investigaciones sobre responsividad y habituación autonómica en diferentes grupos de pacientes con problemas de ansiedad y en sujetos normales. En todos los casos se utilizaba como prueba psicofisiológica un test de habituación que consistía en diez minutos de periodo de descanso seguido de una serie de 20 tonos (de 1000 Hz de frecuencia, 100 dB de intensidad y un segundo de duración), presentados de forma sucesiva con un intervalo de tiempo entre cada tono que oscilaba entre 40 y 85 segundos. Las medidas psicofisiológicas registradas incluían la conductancia de la piel y la tasa cardíaca.

Los principales parámetros de la actividad electrodermal analizados fueron los niveles tónicos, la tasa de habituación de las respuestas específicas y el número de respuestas no específicas. La tasa de habituación es una pendiente negativa, ya que al avanzar el experimento se va reduciendo la amplitud por habituación.

En el grupo de pacientes la tasa de habituación era significativamente menor y el número de fluctuaciones espontáneas significativamente mayor que en el grupo de sujetos normales. Además, se observaron correlaciones significativas entre las evaluaciones cuantitativas de la ansiedad manifestadas por los pacientes y los índices electrodermales: a mayor ansiedad menor habituación y mayor número de respuestas no específicas. Las mayores tasas de habituación se observaron en el grupo de sujetos normales, seguido del grupo de pacientes con fobias específicas.

Un dato a tener en cuenta en este conjunto de investigaciones es el hecho de que otras medias fisiológicas también registradas (tasa cardiaca) no mostraban de forma consistente y fiable el tipo de cambios observados en la actividad electrodermal.

CRITICAS AL CONCEPTO DE ACTIVACION

Las primeras críticas este concepto unidimensional de activación surgieron de estudios que encontraron correlaciones bajas o nulas entre diferentes medidas fisiológicas de activación, asó como entre los índices fisiológicos, por una parte, y las medidas conductuales y subjetivas por otra.

Varios autores han propuesta una teoría bidimensional. Routtengerg sugiere que el sistema de activación reticular afectaría predominantemente al impulso o energía básica para la acción, mientras que el sistema límbico afectaría predominantemente al refuerzo y a través de él a la futura probabilidad e ocurrencia de una respuesta en particular.
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